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			INTRODUCCIÓN

			Tu dolor no es más que la ruptura del cascarón que encierra tu entendimiento.

			Kahlil Gibran

			LA VIDA NO SIEMPRE ES FÁCIL. Es imposible vivir en profundidad y no sentir dolor ni pasar por épocas de crisis, depresiones o cambios que producen trastornos importantes. Aunque es evidente que esto es inevitable, no siempre es tan obvio el papel decisivo que juegan el dolor y las crisis en el proceso de crecimiento y evolución. Así como algunas personas se desmoronan por completo y jamás consiguen superar las épocas difíciles, muchas otras emergen del conflicto y de la desorientación con un sentimiento renovado de lo que podríamos llamar «lo sagrado» en la vida, y con una sensibilidad para con los demás sumamente enriquecida.

			En la antigua China existía una expresión muy justa para hablar de crisis: wei-chi, una combinación de las palabras wei (peligro) y chi (oportunidad). Una crisis puede ser considerada como una catástrofe, como algo terrible que hay que evitar a cualquier precio, pero también se puede entender como un momento decisivo, un paso o una etapa crítica dentro de nuestra evolución, es decir, como la posibilidad de que suceda algo nuevo, una oportunidad para amoldarse y cambiar. Es muy humano retroceder ante las situaciones dolorosas y estar ansioso por que las cosas vuelvan a ser tal como eran antes de la crisis. Sin embargo, también es posible convertir estas ocasiones en oportunidades para evolucionar y crecer, para aprender más sobre la vida y sobre nosotros mismos. Algo se mueve, pero también algo nuevo nace. Nada permanece tal como era: nos quedamos sin lo viejo, pero es probable que nazca algo diferente.

			La cuestión no es, pues, cómo podemos evitar el dolor, la crisis o el cambio, sino más bien cómo podemos entender esos períodos de nuestra vida y sacar partido de ellos de la forma más creativa posible. Roberto Assagioli, el fundador de la psicosíntesis, lo llamó «la colaboración con lo inevitable»1. Vivir plenamente significa experimentar y aceptar tanto la luz como la oscuridad, tanto la alegría como el dolor. En todas las vidas habrá inevitablemente momentos de trastorno e incluso de angustia, pero nada nos impide encontrar maneras de crecer y de aprender gracias a esos momentos.

			Con frecuencia me preguntan qué es lo que hace que la gente acuda a los astrólogos. Algunos de mis clientes vienen principalmente por curiosidad; algún amigo suyo se hizo hacer una lectura y les habló del asunto, y ahora ellos quieren ver personalmente qué es lo que sucede en una sesión de astrología. Otros acuden motivados por la creencia o la esperanza de que la carta les aclarará un poco la manera de valerse mejor de sus potencialidades y de sus recursos. Pero según mi experiencia, la mayoría de las personas vienen porque están atravesando alguna crisis. Levantan el teléfono para llamar a un astrólogo desesperadas por saber qué les está ocurriendo; les sucede algo con lo que no pueden enfrentarse: las maneras con las que habitualmente intentan resolver sus problemas no les funcionan, y se sienten como si hubieran perdido el control. Se encuentran en medio de una conmoción en sus relaciones; deben afrontar situaciones de crisis en el trabajo; no pueden manejar a sus hijos; no se entienden con sus padres; sufren una enfermedad que pone en peligro su vida o se ven ante la muerte de alguien muy próximo a ellos; están en plena depresión o han perdido la voluntad de vivir. Algunas personas vienen a verme con la esperanza de que, como por arte de magia, yo mejore instantáneamente todo lo que les concierne. Otras ven de manera más realista mi papel de astrólogo, es decir, me consideran como un consejero y un guía, como alguien que quizá pueda ayudarles a encontrar el significado y la oportunidad de lo que les toca afrontar.

			En la mayoría de los casos, los momentos de dolor, crisis, desánimo total o cambio se correlacionan con tránsitos importantes de Saturno, Quirón, Urano, Neptuno y Plutón, o con progresiones que ponen en juego a estos planetas. Cada uno de ellos aporta su propio dilema, su propio tipo de trauma, de prueba o de ordalía. Un conflicto señalado por Saturno es de naturaleza diferente de una crisis en la que toma parte Urano; la confusión neptuniana no se siente de la misma manera que la conmoción uraniana, y Plutón, al pulverizarnos, nos deja su sello en su propio e inolvidable estilo, recordándonos que «la vida es como una piedra de afilar: o te pule o te hace polvo». A veces dos, tres o cuatro de estos planetas unen sus fuerzas y tocan importantes puntos de la carta casi al mismo tiempo, como si el cosmos hubiera decidido «tomárselas» con una persona. Pero no importa cuáles sean los conflictos, traumas, paradojas o dilemas específicos que aportan; todos estos planetas tienen una cosa en común: no quieren irse dejándonos tal como nos encontraron.

			Dane Rudyhar escribió en una ocasión que «no es que a la persona le suceda un acontecimiento, sino que al acontecimiento le sucede una persona. Un individuo se encuentra con determinados acontecimientos porque los necesita para poder llegar a ser más plenamente lo que solo es potencialmente»2. Está claro, pues, que nuestra actitud hacia el dolor y las crisis influirá en la manera en que pasemos por estos períodos: si creemos que una crisis es algo terrible, y nuestro impulso principal es ver cómo podemos atrasar el reloj para librarnos de ella lo más pronto posible, es probable que nos pasemos aún más tiempo atrapados en el período de crisis. Sin embargo, si creemos, como los antiguos chinos, que una crisis es una oportunidad de nacimiento de algo nuevo, enriqueceremos nuestra capacidad de usar constructivamente estos períodos. Algunas personas tienen, incluso en mitad de una gran conmoción o desesperación, la suerte de poder entrever el significado o la utilidad de una crisis con referencia a su propio crecimiento, a su evolución, y el hecho de entenderlo así les ayuda a superar sus dificultades. Otras necesitan más tiempo para ser capaces de empezar a ver que hay algún propósito en su desdicha, o a contemplar las posibilidades de nuevas formas de vida que esta les ofrece. Y lo lamentable es que hay algunas personas que quizá no salgan jamás de la crisis, es decir, que seguirán estando orientadas hacia el pasado y no hacia el futuro, añorando cómo solía ser antes su vida y dejando pasar la ocasión de vivir una sabiduría nueva y ganada con un duro esfuerzo.

			Nuestras actitudes hacia estas fases de la vida no solo afectan a la forma en que, como individuos, pasamos por esos períodos, sino también a cómo nosotros, los astrólogos, nos comunicamos con nuestros clientes. Si tenemos tendencia a considerar totalmente negativas estas épocas, ¿cómo podemos ayudar a otros a que encuentren un significado en lo que les está sucediendo? Si acostumbramos a evitar a toda costa la conmoción o el conflicto, es probable que —de forma directa o indirecta— estimulemos a nuestros clientes a hacer lo mismo. Intentaremos conseguir que todo «mejore» enseguida y trataremos de rescatar a la gente con la mayor rapidez posible, sin darnos cuenta de que, al proceder así, los estamos privando de la fuerza o de la transformación que podría aportarles el enfrentamiento con la crisis.

			El propósito de este libro es concentrarse en los tipos de cambios y de crisis asociados con los tránsitos de Urano, Neptuno y Plutón, y con las potencialidades de crecimiento y de evolución que ofrecen estos planetas3. Donde me ha sido posible, he incluido ejemplos tomados de mi práctica astrológica y, en el último capítulo, estudio con mayor profundidad tres de estas historias clínicas4. Este libro se puede usar simplemente como guía para la interpretación de los tránsitos de los planetas exteriores; pero más que eso, espero que ayude al lector a alcanzar una visión más profunda de lo que se necesita para convertir una crisis en una oportunidad.

			Howard Sasportas

			Londres, 1988



	



			
				
					1 Assagioli, citado en Piero Ferrucci: What we may be, Wellingborough, Reino Unido, Turnstone, 1982, pág. 113.

				

				
					2 Dane Rudhyar: The astrology of self-actualization and the new morality, Lakemont, Georgia, CSA Press, 1970, pág. 27.

				

				
					3 Aunque Quirón aparece con frecuencia como un importante factor astrológico en momentos de dolor y crisis, yo no tengo la suficiente experiencia de trabajo con este cuerpo celeste como para escribir extensamente sobre él y, por lo tanto, no he tratado en este libro los tránsitos de Quirón o los relacionados con él (salvo de manera muy breve en las historias presentadas en el último capítulo). El lector encontrará un estudio en profundidad de este planeta en el penetrante libro de Melanie Reinhart Chiron and the healing journey: An astrological and psychological perspective (en la serie «Nuevas Tendencias en Astrología», Ediciones Urano).

				

				
					4 En las referencias a los clientes se han cambiado los nombres para respetar el derecho a la intimidad.
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			1. 
La búsqueda 
de significado

			Desdichado aquel que no ve en su vida ningún sentido, ni objetivo, ni propósito, y por lo tanto ningún motivo para seguir adelante. A breve plazo estará perdido.

			Viktor Frankl

			JUNG ESCRIBIÓ UNA VEZ QUE «el significado hace soportables muchas cosas… todo, quizá». El significado nos ayuda a transitar por la vida. Tenemos más probabilidades de enfrentarnos de manera constructiva con el dolor o con las crisis si podemos encontrar, en aquello que nos sucede o que tenemos que soportar, alguna especie de significado, relación o propósito. De esto no podremos encontrar mejor ejemplo que el del libro de Viktor Frankl Man’s search for meaning5 [El hombre en busca de sentido]. En él, Viktor Frankl describe la época que pasó en un campo de concentración alemán desde 1943 hasta 1945, un tiempo de hechos históricos que en opinión de muchos marca una línea divisoria en la conciencia de Occidente, porque nos obligaron a poner en duda nuestra concepción de lo que es moral y lo que es inmoral, e incluso nuestra noción del bien y del mal y de la existencia de una deidad benévola. A partir de su experiencia personal, Frankl concluye que (dejando de lado el puro azar) los reclusos que consiguieron sobrevivir a tal degradación fueron los que pudieron atribuir algún tipo de significado o propósito a lo que tenían que afrontar. Hubo quienes hallaron ese significado en la creencia de que Dios estaba poniéndolos a prueba, mientras que otros encontraron un motivo más concreto y personal para seguir viviendo: «Tengo que sobrevivir para ver nuevamente a mi familia».

			La capacidad del propio Frankl para soportar los horrores de aquel campo surgía de un intenso deseo de vivir para contar al resto del mundo lo que realmente había sucedido allí. Frankl nos habla del día en que sintió que ya no podía más, cuando los vientos eran de un frío cortante; cuenta que cuando ya enfermo y extenuado, con los pies llenos de llagas, lo obligaron a marchar muchas millas, deseó la muerte. Pero entonces tuvo una visión, una imagen de sí mismo, de pie en la tribuna de una sala de conferencias, cómoda y bien iluminada, donde un público absorto se reunía ante él para oírle hablar sobre la psicología de los campos de concentración. Aquella visión le ayudó a sobrevivir, porque dio sentido y propósito a lo que tenía que soportar. Debía sobrevivir para hacer que el mundo supiera lo horrible que había sido aquello. En ese momento, Frankl se dio cuenta de algo que jamás olvidaría, y que luego se convirtió en una de las premisas filosóficas sobre las cuales basó su propia forma de psicoterapia, que él llamó «logoterapia»: «El prisionero que había perdido la fe en el futuro —en su propio futuro— estaba condenado. Junto con esa fe, perdía también su asidero espiritual; se abandonaba y se sometía a la decadencia mental y física […] sencillamente se rendía»6. También Nietzsche escribió: «Quien tiene un porqué para vivir puede afrontar casi cualquier cómo». Tal como lo descubrió Frankl por obra de su personal ordalía, si podemos encontrar algún significado en un acontecimiento doloroso, incluso si solo estamos abiertos a la posibilidad de un significado, es probable que hallemos los recursos necesarios para afrontar la crisis con más honestidad e incluso, quizá, con coraje. «En última instancia, la vida significa asumir la responsabilidad de encontrar la verdadera respuesta a los problemas y de cumplir con las tareas que constantemente va imponiendo a cada individuo»7.

			El Sí mismo nuclear y la carta natal

			Una manera de encontrar significado en la vida es, para mí, la creencia en que todos tenemos un Sí mismo (o un Ser) nuclear más profundo, que guía, despliega y regula nuestro proceso de crecimiento y desarrollo. Así como una semilla de manzana «sabe» que está hecha para convertirse en un manzano, y no en un peral, hay una parte de nosotros que «sabe» en qué hemos de convertirnos, y conoce el camino que necesitamos recorrer para llegar a nuestro destino. Hay conceptos, como los de individuación, autorrealización y autocumplimiento, que describen el proceso de crecer hasta convertirnos en aquello para lo cual estamos hechos. En su libro What we may be [Lo que podemos ser], Piero Ferrucci describe cómo ve el proceso mediante el cual nos desplegamos, de acuerdo con ciertos íntimos designios:

			Es como si todo les sucediera de una forma intrínsecamente adecuada para ellos: se convierten en aquello que tenían que ser. Aristóteles llamó entelequia al resultado de este proceso; entelequia es la realización plena y perfecta de lo que previamente se encontraba en estado potencial. No importa que se manifieste en una mariposa que sale volando de su capullo, en una fruta madura que se desprende del árbol o en el crecimiento de una bellota hasta convertirse en roble, en este proceso se hacen claramente visibles las cualidades de la armonía y la inteligencia subyacentes […]. De acuerdo con la doctrina oriental del dharma, a cada uno de nosotros se nos llama para realizar una pauta o modelo determinado de vida […]. Cada uno debe tratar de descubrir la pauta y de cooperar en su realización8.

			Es aquí donde se ve la especial utilidad de la carta natal, ya que revela la naturaleza de nuestra semilla: es un mapa o una guía que nos sugiere qué es lo que quiere para nosotros nuestro ser más profundo, el Sí mismo nuclear. Mediante la carta natal podemos saber qué clase de semilla somos… si de lenteja, de aguacate o de col de Bruselas, como dice Liz Greene. La consultora astrológica Christina Rose compara el hecho de leer la carta con el de mirar la imagen impresa en un paquete de semillas; por ella, podemos ver qué es lo que tiene la intención de crecer a partir de esas semillas, en qué pueden convertirse.

			En la introducción a Planets in transit [Planetas en tránsito], Robert Hand destaca algo similar:

			Estoy convencido, aunque no pueda «demostrarlo» aquí, de que dentro de cada uno de nosotros hay un núcleo creativo que modela el universo activamente, formando cada parte de la nada o habiendo acordado por adelantado, antes de nuestra encarnación física, que jugaremos a cierto juego respetando ciertas reglas. En este esquema, el horóscopo se convierte en un símbolo de nuestras intenciones, no en un registro de lo que vaya a sucedernos. Tal como le gusta decir a la astróloga Zipporah Dobyns, el carácter es el destino9.

			La idea de que hay un Sí mismo más profundo que guía nuestra evolución, también encuentra ecos en Liz Greene, aunque ella opta por darle otro nombre:

			Por lo que he observado en mis clientes, como psicóloga y como astróloga, hay algo —llámesele el destino, la Providencia, la ley natural, el karma o el inconsciente— que se desquita cuando se traspasan sus límites o cuando no se lo respeta ni se hace esfuerzo alguno por relacionarse con ello, y que da la impresión de poseer una especie de «conocimiento absoluto», no solo de lo que el individuo necesita, sino de lo que ha de necesitar para evolucionar en la vida […]. Aunque no pretendo saber qué es «eso», estoy dispuesta, sin recato alguno, a llamarlo destino10.

			La cronología de la semilla

			La carta natal es un momento congelado en el tiempo, una imagen del cielo tal como se lo veía en el momento y el lugar del nacimiento. Pero los planetas no dejan de moverse cuando alguien nace, y mientras se mueven hacen otras cosas, como completar el círculo hasta volver a donde estaban en el momento del nacimiento, o pasar por encima de la posición natal de otro planeta, o formar una cuadratura (un ángulo de 90°), una oposición (un ángulo de 180°) u otros aspectos con su posición en el tema natal. Los tránsitos muestran dónde están los planetas hoy en el cielo, en relación con la posición que ocupaban en el momento del nacimiento. Las progresiones, que son otra forma de actualizar la carta, representan simbólicamente cómo afectan a la carta natal los movimientos de los planetas después del nacimiento. La carta natal revela qué clase de semilla somos, pero los tránsitos y las progresiones nos hablan del desarrollo temporal de nuestra semilla. ¿Hay algo que está listo para que lo siembren, o algo nuevo dispuesto a crecer? Puede ser que algunas semillas no necesiten más que unas semanas para germinar, pero otras pueden precisar meses, e incluso años, para crecer.

			Cada uno de nosotros está en un proceso continuo de manifestación y desarrollo, y yo creo que los tránsitos y las progresiones nos enseñan cuáles son los designios que el Sí mismo —o Ser— más profundo (esa parte de nosotros que guía y va graduando nuestra evolución) nos ofrece como meta en cualquier momento de nuestra vida. El Sí mismo nuclear va activando diferentes aspectos de la psique y de la carta según cuál sea el objetivo que hay que alcanzar en cada fase determinada del desarrollo. Los tránsitos y las progresiones revelan qué es lo que el Sí mismo quiere que nos suceda, sobre qué intenta llamarnos la atención con el fin de que lo cultivemos. Para cooperar con nuestro crecimiento, con nuestro despliegue interior, es necesario que escuchemos lo que sucede dentro de nosotros. Si lo hacemos, experimentaremos la vivencia de los tránsitos y de las progresiones con respecto a nuestra carta natal como anhelos e inclinaciones que se originan en el interior de nuestro propio psiquismo.

			Sin embargo, no podemos negar el hecho de que con frecuencia los tránsitos y las progresiones se correlacionan con acontecimientos externos que al parecer caen inesperadamente sobre nosotros. Yo creo que estos acontecimientos son manifestaciones externas en sincronía con los cambios internos que se están produciendo. Dicho de otra manera: el Sí mismo nuclear puede valerse de sucesos externos con el fin de promover el tipo de cambios que necesitamos realizar para convertirnos en aquello que hemos de llegar a ser. Antes cité la teoría de Robert Hand, según la cual el tema natal revela las intenciones originarias de nuestro creativo Ser nuclear. Respecto de los tránsitos y de las progresiones, Hand señala además:

			Tanto los tránsitos como las progresiones indican las diversas fases de esta intención originaria. Aunque con frecuencia se caiga en una formulación causal […], yo no creo que los planetas «causen» nada. No son más que signos de la manifestación de la intención originaria, parte de la cual se experimenta como algo que fluye a través de nosotros como voluntad. Esa es la intención de la cual somos conscientes. Otra parte de ella se experimenta como algo que viene de afuera, y podemos llamarla hado, destino o circunstancias que escapan de nuestro control. Pero también esto viene desde dentro de nosotros, y lo único que se necesita para saber que es así es una elevación de la conciencia. Una de las funciones de la astrología es, precisamente, elevar de esta manera la conciencia del individuo11.

			Si no estamos atentos a la pauta de crecimiento que el Ser nuclear tiene «pensada» para nosotros, o no la respetamos, es probable que atraigamos a nuestra vida circunstancias externas que nos fuercen a cambiar o a adaptarnos. Por ejemplo, cuando Urano en tránsito está en conjunción con nuestro Venus natal, nos ha llegado el momento de alterar nuestras pautas de relación. Si estamos bien sintonizados con nuestro mundo interior, es probable que nos demos cuenta de ello y que podamos hacer lo que sea necesario para respetar este nuevo paso de nuestra evolución. Pero si tenemos miedo o nos resistimos a aceptar los anhelos uranianos que se están haciendo notar por mediación de Venus, el tránsito puede manifestarse como un acontecimiento externo que nos obliga a cambiar. En este caso, es probable que nuestra pareja nos abandone o trastorne la relación de tal manera que nos fuerce a hacer los cambios necesarios en este ámbito de la vida. En otras palabras, con frecuencia el Sí mismo nuclear se valdrá de los acontecimientos para hacemos tomar conciencia de cuál es la forma de crecimiento que espera de nosotros en un momento dado de nuestra vida. Y vuelvo a citar a Hand, que explica detalladamente la relación entre la importancia psicológica de los tránsitos y los tipos de acontecimientos externos que atraemos a nuestra vida:

			Lo que sostengo es que en última instancia los tránsitos significan cambios que se producen en el interior del yo; cambios psicológicos, sin duda, pero solo si ampliamos el significado de lo que normalmente se entiende por psicológico. Sin embargo, estos cambios interiores se pueden experimentar ya sea como cambios psicológicos en el sentido convencional, como interacciones sociales o como sucesos totalmente externos a nosotros mismos. Un «suceso» también puede ser percibido como una enfermedad. Proyectamos hacia fuera nuestras energías interiores, y las experimentamos en diferentes niveles de la vida. Es importante entender esta idea, porque si uno no comprende de qué manera participa en la producción de un suceso determinado, esto quiere decir que está operando inconscientemente, y por lo tanto, que no tiene el control de las circunstancias12.

			También Liz Greene, en The astrology of fate [publicado en castellano con el título Astrología y destino], atribuye una misteriosa inteligencia a lo que ella llama destino, y que es lo que yo denomino el Sí mismo o Ser nuclear:

			Este algo [el destino] parece que lo dispone todo con sorprendente minuciosidad para llevar a una persona a encontrarse con otra, o con una situación externa, precisamente en el momento adecuado, y parece que actúa tanto en el interior como en el exterior del individuo. Se trata de algo al mismo tiempo psíquico y físico, personal y colectivo, «superior» e «inferior», y no solo puede llevar la máscara de Mefistófeles sino, con igual facilidad, presentarse como Dios […]. Y tengo la impresión de que si entendiéramos mejor este proceso podríamos ser muchísimo más útiles a nuestros clientes, por no hablar de nosotros mismos13.

			El significado de los tránsitos 
y de las progresiones

			Si se entienden adecuadamente, los tránsitos y las progresiones permiten que el astrólogo tenga una percepción más cabal del significado más profundo y esencial de una determinada experiencia vital o de una fase de la evolución en la vida de su cliente. El examen de la carta natal de una persona revela de manera clara y concisa qué partes de su naturaleza están maduras para ser conscientemente integradas, exploradas o transformadas. Una parte importante del trabajo del psicoastrólogo es coordinarse de alguna manera con el Ser nuclear del cliente. Mediante el establecimiento de este vínculo de congruencia con el Sí mismo del cliente, el astrólogo puede guiar a la persona para que esta promueva (o coopere con) aquello que el Sí mismo quiere sacar a la luz o hacer consciente en la personalidad.

			En psicosíntesis —una rama de la psicología transpersonal fundada por el psiquiatra italiano Roberto Assagioli— se denomina propósito14 al paso siguiente que ha de dar la persona en su evolución. El propósito refleja la intención del Ser nuclear en cualquier momento, y estará relacionado de alguna manera con las preocupaciones y los problemas vitales inmediatos del cliente. Estas preocupaciones inmediatas —o problemas emergentes, como se las llama a veces— reflejarán también los tipos de tránsitos y de progresiones que se producen en la carta del cliente. Cuando examina los tránsitos y las progresiones en una carta, el astrólogo puede formularse las tres preguntas siguientes, para evaluar mejor cuál es la intención del Ser profundo de esa persona en un momento dado:

			1. ¿Qué es lo que está tratando de aparecer o de nacer por mediación del problema emergente?

			2. ¿Qué cualidad o cualidades arquetípicas está tratando de sacar a la luz el Sí mismo del cliente?

			3. ¿Cuál es el paso siguiente que el Sí mismo está tratando de conseguir que dé esta persona?

			Aunque Pascal, el escritor y filósofo francés, afirmó que «la rama no puede tener la esperanza de saber cuál es el significado del árbol», Frankl, por el contrario, abriga más esperanzas sobre nuestra capacidad de sondear el funcionamiento del Sí mismo. Tras aseverar que los monos utilizados para las pruebas de vacunación antipolio no tenían manera de comprender el propósito de los pinchazos que les aplicaban periódicamente, sostiene que los seres humanos somos diferentes: que nuestro cerebro, más evolucionado, nos permite tomar distancia y reflexionar, preguntarnos por qué está sucediendo algo15. Gracias al tema natal y al sistema de los tránsitos y de las progresiones, contamos con una cartografía simbólica que nos ayudará a descubrir el significado en las experiencias —tanto de signo positivo como negativo— que creamos y que atraemos a nuestras vidas.

			En ocasiones, lo que se propone el Sí mismo nuclear está bastante claro. Otras veces, las razones de que nos haga pasar por épocas de dolor y de crisis no son tan obvias ni tan directas. Yo no creo que el Sí mismo nos plantee situaciones que nos torturan simplemente porque le divierte ser sádico; no es así como funciona. El propósito del Sí mismo es supervisar y guiar nuestra evolución para que nos despleguemos plenamente; por consiguiente, todo lo que pone en nuestro camino —aun cuando lleve consigo momentos de conmoción, desorientación y traumas— debe tener algo que ver con el proceso de convertirnos, creciendo, en aquello que tenemos que ser.

			Nuestro Ser más profundo puede pedirnos que soportemos períodos de dolor y de crisis para así alcanzar ciertas cualidades o rasgos que no llegarían a desarrollarse en nosotros si no nos viéramos frente a esos desafíos. Dicho de otra manera: cuando se lo contempla desde una perspectiva más amplia, la de nuestro despliegue global y nuestro «viaje» individual, el conflicto puede servir para fines creativos y constructivos. Además, si en nuestro crecimiento nos hemos alejado de nosotros mismos, podría ser necesaria cierta dosis de dolor o de conflicto como forma de ayudarnos a recuperar el contacto con la persona que somos realmente, o como manera de volver a llevarnos a nuestro camino, al camino para el que estamos hechos. El dolor es un mensajero que nos dice que las cosas no son como deberían ser. Si durante algún tiempo no nos hemos sido fieles a nosotros mismos —si hemos descuidado persistentemente las necesidades o verdades fundamentales de nuestra naturaleza— la desarmonía que de ello resulta se refleja en enfermedades, tensión y sufrimiento. No importa que les prestemos atención o no: los síntomas físicos, u otras dificultades vitales, son frecuentemente esfuerzos del Sí mismo por hacemos saber que en alguna parte hay algo que se ha desviado de su camino.

			Hay personas que parecen muy felices de vivir o expresar ciertas partes de su carta, pero sin embargo hacen caso omiso de otras con las que, por la razón que sea, no se sienten cómodas. En una conferencia sobre el uso de la astrología pronunciada en la Asociación Astrológica de Gran Bretaña, la astróloga y psicoterapeuta Beata Bishop insistió en las consecuencias de suprimir o negar partes de nuestra carta o de nuestra propia naturaleza. Una de sus clientas era una mujer con el Sol en Leo, la Luna en Aries, Sagitario en el medio cielo y ascendente Piscis. No tenía problemas para vivir sus características de Neptuno y de Piscis, pero no conseguía llegar a un acuerdo con los ardientes anhelos de Aries, Leo y Sagitario, es decir, la parte más extravertida y testaruda de su naturaleza. En la línea de su ascendente Piscis, continuamente dejaba de lado sus necesidades para dar preferencia a otras personas, y centraba su vida en el marido y la familia. Cuando Urano, en tránsito por Sagitario, entró en conjunción con su medio cielo, la negación del elemento fuego en su carta se expresó mediante la aparición de síntomas como terribles ataques de pánico, pesadillas y accesos de angustia. Sin duda, las deducciones de Beata Bishop no resultarán extrañas para quienes hayan usado la astrología como instrumento para el counseling: «Me parece que cuando las personas no se asemejan a su carta, cuando no expresan en su vida los factores más importantes del tema natal, es fácil que el conflicto que de ello resulte se traduzca en síntomas físicos. La mujer de mi ejemplo pagó un precio relativamente bajo, con sus terrores nocturnos y sus ataques diurnos de pánico, pero las cosas pueden ser mucho peores…»16.

			Los síntomas mentales y físicos de esta mujer le estaban diciendo que había perdido el contacto con buena parte de su verdadera naturaleza. El dolor y la incomodidad resultantes la llevaron a buscar ayuda. El Sí mismo no tuvo más remedio que recurrir a estos ardides para comunicarle que ya era hora de hacer algún cambio en su vida. No podemos negar que su incomodidad debe haber sido grande, pero esa misma incomodidad era lo que ella necesitaba para iniciar un proceso de autocuración. En el capítulo siguiente veremos con más detalle cómo la tensión y las crisis sirven para transformarnos, y estudiaremos en particular el papel que tienen en este proceso los tránsitos de Urano, Neptuno y Plutón.
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			2. 
Desintegración 
y crecimiento

			Desde cerca es difícil captar al dios. 
Pero allí donde hay peligro 
también los poderes salvadores se alzan.

			Hölderlin

			INDEPENDIENTEMENTE DE QUE SE LOS ATRIBUYAMOS al destino o a la actuación de nuestro Ser más profundo, los tránsitos de Urano, Neptuno y Plutón ponen a prueba y desbaratan la identidad actual del yo, o sentimiento de nosotros mismos, para que así podamos volver a «montarnos» de nuevo. Sin embargo, antes de estudiar los tránsitos específicos de estos planetas, necesitamos definir con más claridad la forma en que estoy usando el término «yo», y necesitamos entender la manera en que nuestro yo evoluciona en la niñez.

			En general se define al yo como aquella parte de la mente que tiene un sentimiento de individualidad. En otras palabras, el yo es nuestra sensación de ser nosotros mismos, el sentimiento de un «yo aquí-dentro». No nacemos con una sensación muy clara de nosotros mismos. En el útero nos encontramos en un estado en que el yo no existe y no tenemos conciencia de nosotros mismos como entidad aparte y diferente. Creemos serlo todo; creemos que somos el universo entero.

			Nacer significa «asumir» un cuerpo, y una vez que nos damos cuenta de que tenemos cuerpo, también nos damos cuenta de que tenemos límite; mi cuerpo termina en alguna parte, y el tuyo comienza en alguna otra parte. Esto es lo que se llama un «yo corporal». Con el paso del tiempo adquirimos un «yo mental»: nos damos cuenta de que tenemos una mente que es nuestra, y sentimientos que son nuestros. A veces sucede que la gente comparte nuestros pensamientos y emociones, pero en general lo que pensamos y sentimos no es lo que piensa y siente todo el mundo. Una vez establecido, el yo — nuestra sensación de ser individuos con cuerpo, mente y sentimientos propios— se expande para incluir cada vez más atributos.

			Pensamos que somos guapos, inteligentes y simpáticos, o bien que somos estúpidos, inútiles e inadecuados. Tenemos muchos anhelos e impulsos diferentes: sentimos que algunos son aceptables y les damos cabida en la conciencia, pero hay otros cuya presencia nos asusta admitir, generalmente porque el entorno no nos perdona que los tengamos. Así, pues, al empezar a vivir creemos que somos todo, pero gradualmente esa identidad global originaria se va estrechando hasta incluir ciertas cualidades y rasgos, y excluir otros. Nuestro yo es una edición limitada del Sí mismo, formada por aquellas partes de nuestra naturaleza que estamos dispuestos a aceptar.

			Nuestro yo es, pues, una especie de línea limítrofe: todo lo que hay dentro del límite lo definimos como nosotros, todo lo que queda fuera es «no-nosotros». La línea de demarcación más común es la piel: lo que está dentro de mi piel soy yo, lo que está fuera de mi piel es «no-yo». Las cosas que están fuera de la línea limítrofe de mi piel pueden pertenecerme —mi coche, mi familia, mi casa, mi trabajo—, pero no son yo17.

			Sin embargo, el límite de la piel no es el único tipo de línea divisoria que trazamos. También dibujamos límites dentro de nuestra propia piel. Hay cosas que suceden dentro de nosotros que estamos dispuestos a admitir como parte de nuestra identidad, pero otras las mantenemos fuera. Podría ser que aceptemos la parte de nosotros que es amable y bondadosa, y neguemos aquella que es cruel y destructiva, pero algunos hacemos lo contrario: nos identificamos con lo que tenemos de frío y áspero, y negamos nuestro aspecto más tierno y sensible. De modo que incluso dentro de la línea divisoria de la piel establecemos nuevos límites, nuevas divisiones entre lo que somos nosotros y lo que es no-nosotros. Los junguianos llamarían a esto el límite entre el yo y la sombra, o entre la parte de nosotros mismos de la que tenemos conciencia y la parte de la que somos inconscientes, el límite entre lo que dejamos ver a los otros y lo que mantenemos oculto en la oscuridad.

			Astrológicamente, Saturno es el planeta asociado con los límites, y representa la piel que nos separa de lo «otro». De forma sumamente positiva, Saturno nos ayuda a definirnos y a afirmar, concentrar y disponer nuestra energía en el marco de formas y estructuras específicas; por mediación de Saturno aprendemos la disciplina y el compromiso. Saturno es también la línea divisoria que trazamos entre la parte 
de nuestra naturaleza a la que estamos dispuestos a dar cabida en nuestra identidad, y la parte a la que queremos prohibir la entrada a nuestra conciencia. En este sentido, Saturno simboliza la necesidad que tiene el yo de estructurarse —el sistema de las defensas del yo—, una dinámica existente en todos nosotros y que construye y procura estabilizar y mantener el statu quo de nuestra identidad restringida. Por ello, Saturno puede expresarse negativamente, desautorizando lo nuevo y forzándonos a defendernos —a defender lo que pensamos, lo que sentimos y cómo nos comportamos— de maneras rígidas y anticuadas.

			Cualquiera que esté familiarizado con la estrategia militar sabe que una línea limítrofe es una frontera, y que las fronteras son potencialmente frentes de batalla. Es en las fronteras donde se libran las guerras. Tan pronto como creamos fronteras —entre nosotros y los demás, o entre las facetas de nuestra naturaleza que reconocemos y expresamos y aquellas otras que negamos como propias— también creamos la posibilidad de guerra y conflicto entre los elementos existentes a cada lado de la frontera18.

			Urano, Neptuno y Plutón son enemigos de las fronteras, y en este sentido son anti-Saturno. Cuando estos planetas transitan por la carta, amenazan nuestra identidad, porque sus energías destruyen los muros que ha levantado el yo, socavan la frontera entre nosotros y los demás y nos hacen tomar conciencia de nuestra esencial unidad con la totalidad de la vida (a esto es especialmente adepto Neptuno), de nuestra interconexión con todo. O, lo que es aún más importante, destruyen los límites entre aquello de lo que tenemos conciencia sobre nosotros mismos y aquello de lo que no somos conscientes o que negamos, de modo que nos vemos forzados a admitir conscientemente los aspectos de nuestro psiquismo que hemos mantenido en el exilio. Saturno se esfuerza por mantener el statu quo, intenta que las cosas sigan siendo como siempre, pero no lo consigue. No importa que nos decidamos a cambiar o que nos hagan cambiar; los tránsitos de Urano, Neptuno y Plutón son un reto para nuestra antigua manera de ser y nos obligan a cartografiar nuevamente las fronteras de nuestra identidad.

			La Teoría de las estructuras disipadoras

			En 1977 se concedió el Premio Nobel de química al científico belga Ilya Prigogine por su teoría de las estructuras disipadoras, un trabajo que demostraba científicamente lo que muy bien sabían ya los antiguos chinos: que la tensión y la crisis desempeñan un papel decisivo en el proceso de transformación. Igual que wei-chi, la expresión china que significa «crisis», los resultados obtenidos por Prigogine respaldan la idea de que los trastornos y las conmociones que sufrimos en la vida son también oportunidades para que suceda algo nuevo19.

			Prigogine estaba estudiando lo que en física se denomina «sistemas abiertos», que son los sistemas que participan en algún tipo de intercambio continuo de energía con el ambiente. Se caracterizan por una cierta dosis de fluctuación, es decir, son vulnerables y accesibles a diferentes tipos de energías que penetran en ellos. También las obras humanas, como los pueblos, las ciudades, los grupos y las organizaciones, son sistemas abiertos. Una ciudad, por ejemplo, no es algo aislado y excluido del resto de la vida: sus industrias utilizan la energía y las materias primas de las áreas circundantes, y las devuelven al medio transformadas. Como también los seres humanos podemos ser modificados por nuestra interacción con el entorno y por los contenidos inconscientes de nuestra psique cuando invaden la conciencia, nuestro yo también es un sistema abierto, y por lo tanto, está sujeto a las leyes de la teoría de Prigogine.

			De acuerdo con ella, siempre que las fluctuaciones y perturbaciones que ingresan en un sistema abierto se mantengan dentro de cierto límite, las propiedades de autorregulación del sistema permiten que este mantenga en términos generales su función y su identidad. En otras palabras, el sistema puede hacer frente a cierta cantidad de alteración y perturbación sin desbaratarse por completo. De modo similar, hay perturbaciones internas o externas inevitables que pueden estremecer periódicamente nuestra vida, pero siempre que no sean demasiado grandes, la naturaleza homeostática del yo nos permite adaptarnos a tales fluctuaciones sin tener que alterar demasiado lo que nos está sucediendo en la vida. Hacemos unos cuantos ajustes menores y seguimos siendo en gran medida los mismos.

			Sin embargo, si las fluctuaciones y perturbaciones que ingresan en un sistema abierto se incrementan más allá de cierto límite, empujan al sistema a un estado de «caos creativo». Lo que había allí antes y que hasta ese momento había funcionado ya no puede seguir de la misma manera. El sistema se ve forzado a asimilar o a adaptarse a una influencia perturbadora demasiado grande para que pueda sobrevivir en su antiguo formato, y se produce una crisis: para que el sistema pueda funcionar de la manera que sea, se ha de establecer un nuevo orden de cosas. Expresado de otro modo, la ruptura del sistema permite que a este le sea posible avanzar hacia una forma completamente diferente de organizarse. Tal es la naturaleza dinámica del crecimiento y de la transformación.

			De modo similar, cuando en la vida todo nos va como la seda, en realidad no hay razón para cambiar. Generalmente, solo cuando las cosas empiezan a irnos mal, cuando sufrimos reveses graves en importantes esferas de la vida, o cuando las circunstancias se nos hacen intolerablemente difíciles, tediosas o caóticas, comenzamos a pensar seriamente en introducir cambios. O bien cuando las estructuras existentes en nuestra vida se desploman totalmente, lo cual hace que ya no podamos mantener nuestro funcionamiento habitual: una relación con la que hemos estado estrechamente identificados se deshace, se nos muere la pareja o un hijo, perdemos a uno de nuestros padres, nos despiden en el trabajo, nos fallan nuestras creencias más queridas o nos enfrentamos con una enfermedad que nos pone en peligro de muerte. Aunque no todas las personas se ven afectadas en la misma medida o de la misma manera, generalmente este tipo de perturbaciones nos imponen transformaciones importantes en nuestro sistema de vida. Seguir del mismo modo que antes se vuelve difícil o imposible; la conmoción plantea o exige un proceso de reconsideración y una nueva evaluación de nuestras vidas, nuestras actitudes, nuestros motivos y nuestros valores. La relación entre la teoría de las estructuras disipadoras y los posibles efectos de los tránsitos (o de las progresiones en que están en juego) de Urano, Neptuno y Plutón es obvia. He dicho ya que Saturno está asociado con la forma, el límite y la estructura, y que Urano, Neptuno y Plutón son, en este aspecto, los enemigos de Saturno. Son «principios de desestructuración», que socavan las estructuras existentes de modo que algo nuevo pueda ocupar su lugar. En cierto sentido, Saturno representa el principio homeostático del yo, el deseo de mantener y preservar lo que es. Por contraste, Urano, Neptuno y Plutón (cada uno a su manera) aportan fluctuaciones y perturbaciones críticas: nos desintegran para que podamos avanzar hacia una nueva manera de ser.

			A veces, las perturbaciones que provocan estos planetas son desagradables: enfermedad, depresión, etcétera. Pero también pueden ser de naturaleza positiva: casarse, enamorarse, comprar una casa, obtener nuevos conocimientos que modifican nuestra visión de la vida, un éxito repentino, el logro de un ascenso o incluso un premio en la lotería. Estos acontecimientos, exteriormente positivos, provocan tanta tensión en el orden establecido de nuestra vida como los sucesos negativos. No importa cuál sea exactamente la naturaleza de las fluctuaciones que nos perturban, ni cómo las provocan Urano, Neptuno y Plutón; todos los tipos de cambios, conflictos, paradojas, tensiones y traumas que generan requieren alguna especie de cambio.

			Cambiar no es fácil. Como seres humanos y criaturas del hábito, orientamos gran parte de nuestra energía a tratar de evitar el dolor y las crisis. A la mayoría de nosotros no nos gusta la idea de perder nada a lo cual estamos apegados… ni siquiera, como nos recuerda la psicóloga junguiana Sallie Nichols, los «dientes cariados y el pelo que se nos cae»20. Especialmente, no nos gusta perder aquello de lo cual proviene nuestro sentimiento de identidad, de ser nosotros mismos: relaciones, trabajo, ingresos, ideales o principios. Es tan difícil renunciar a las partes desgastadas de nuestra estructura psíquica (como antiguas pautas, imágenes negativas de nosotros mismos o lo que el análisis transaccional denomina «guiones» —que, para empezar, quizá no nos han servido nunca de mucho—) como renunciar a las posesiones o a las personas que son importantes en nuestra vida. Maharishi Mahesh Yogi solía contar la historia de una pareja que se mudó de una choza diminuta a un palacio magnífico, pero que seguían echando de menos la acogedora cabañita que tan bien conocían.

			En su trabajo con enfermos terminales y moribundos, Elisabeth Kübler-Ross observó cinco pasos o etapas que muchos de sus pacientes tenían que cumplir antes de poder aceptar su muerte inminente. Sus descubrimientos no son muy diferentes de la forma en que la gente suele reaccionar ante los tránsitos difíciles de Urano, Neptuno o Plutón. Como estos planetas amenazan con desgarrarnos para luego reconstruirnos —produciéndonos una «muerte del yo»—, es probable que intentemos resistirnos a los efectos de estos tránsitos de la misma manera que muchos de los clientes de Elisabeth Kübler-Ross se resistían a aceptar que se estaban muriendo21. La mayoría de los pacientes, al saber que su enfermedad era terminal, reaccionaban con respuestas como: «No, ¡yo no! ¡Eso no puede ser verdad!». Es decir, que la primera etapa era la negación: «Debe de haber algún error; mis análisis se habrán confundido con los de otra persona». De modo similar, cuando empiezan a hacerse sentir los efectos de Urano, Neptuno o Plutón y cuando advertimos que se aproxima una crisis, es frecuente que hagamos todo lo posible por no reconocer que es así. Recurrimos a una táctica denominada «percepción selectiva»: preferimos no ver la crisis. Hace algunos años hice las cartas de un matrimonio. Me encontré con ellos por separado, con el marido por la mañana y con la mujer por la tarde. Él era Libra y tenía al Sol en la casa siete, y en esos momentos Urano transitaba por ese emplazamiento. Al mismo tiempo, Urano en tránsito estaba en cuadratura con el Sol natal en Cáncer de su mujer. Durante la sesión con él, le pregunté por su relación conyugal y me respondió que todo andaba muy bien y que la relación era inmejorable. Su mujer, sin embargo, inició la sesión de la tarde con el siguiente comentario:

			—Estoy segura de que usted ya sabe por qué he venido… estoy tan harta de mi matrimonio…

			Lamentablemente, esta forma de percepción selectiva es bastante común.

			La segunda fase de la reacción que observó Elisabeth Kübler-Ross entre los pacientes era el enojo. En vez del «No, ¡yo no!», el clamor se convertía en «¿Por qué yo? No es justo. ¿Por qué no le pasa esto al vecino de enfrente, que se fuma veinte cigarrillos diarios y todas las noches se embucha varios litros de vino en el bar?». Están enfadados por el hecho de que su vida toca a su fin. Las esperanzas que tenían para el futuro, los proyectos a medio realizar, las relaciones en que participaban… todo esto se iba a acabar. La mayoría mostraba tendencia a desplazar su enojo sobre el medio, quejándose de que los médicos eran unos incompetentes, las enfermeras no hacían nada bien, la cama era incómoda y cosas así. También las personas que se encuentran al borde de otro tipo de crisis vital importante pueden pasar por una fase parecida, en la que se enfadan con las demás personas que forman parte de la situación, y les echan la culpa de lo que está pasando. Algunas canalizan su enojo hacia Dios, el cosmos o los planetas que las han obligado a enfrentarse a semejante conflicto. En cualquier momento hay en el mundo personas que están furiosas con Plutón por las cosas que les está haciendo.

			Después de la negación y el enfado viene lo que Elisabeth Kübler-Ross llama «la etapa del regateo», en la que los pacientes ya no pueden negar que están gravemente enfermos. Ya han expresado su enojo contra Dios, la vida, los médicos, las enfermeras y demás, sin que nada haya cambiado, de modo que ahora intentan llegar a un acuerdo con los que tienen el poder. Procuran negociar con la enfermedad: «Si prometo cambiar inmediatamente mi manera de ser, comer bien durante el resto de mi vida y hacer ejercicio con regularidad, ¿puedo mejorar?». O bien: «Si me curo, dedicaré el resto de mi vida al servicio de Dios o de la Iglesia». El intento de posponer la muerte es otra forma de regateo que se observa en los pacientes: «Déjame vivir solo hasta la boda de mi hijo» o «No permitas que me muera sin haber tenido al menos ocasión de volver a cantar en la ópera». A veces, con un cambio importante en la dieta o en la actitud hacia la vida, puede suceder que el regateo funcione y la persona sane, pero para la mayoría de los pacientes de Elisabeth Kübler-Ross, ya era demasiado tarde.

			Regatear es un intento de esquivar la crisis, de enmendarse en la esperanza de que la situación aún sea reversible, o de atrasar el reloj para ponerlo en la hora en que el problema todavía no existía. Todos estamos familiarizados con este comportamiento en los niños. Por ejemplo, ¿qué pasa si una jovencita de catorce años pide permiso a su madre para ir esa noche a la discoteca? Es probable que la madre responda que, a los catorce años, aún no tiene edad para ir a un lugar así. En una palabra, la respuesta es un «no» inequívoco. Puede ser que la muchacha reaccione primero con una negación:

			—No me importa, de todas maneras iré.

			La madre responde con una aseveración como «pasando por encima de mi cadáver», con lo que rápidamente pone fin al intento de negación de la hija. Entonces esta entra en cólera:

			—¡Te odio, eres una mala madre que nunca me deja hacer nada! 

			Sin dejarse influir en absoluto por el enfado, la madre sigue diciendo que no. Finalmente, la hija intenta negociar, como otra manera posible de salirse con la suya y esquivar la crisis:

			—Bueno, y si te prometo que esta semana fregaré los platos todos los días y no volveré a pelearme con mi hermano y nunca más dejaré mi habitación en desorden, ¿puedo ir a la discoteca?

			La gente que se encuentra en medio del tipo de confusión, dolor o sacudida simbolizado por los tránsitos más difíciles de Urano, Neptuno o Plutón ensaya a menudo la táctica del regateo: «Está bien, mi amor, si te prometo que en lo sucesivo seré un marido fiel y atento, y jamás volveré a pasar una noche fuera de casa, ¿detendrás los trámites del divorcio?». Buscan maneras de zafarse del anzuelo. Si los ardides o las reparaciones no les funcionan y no hay manera de evitar la conmoción, es probable que regresen a la fase del enojo o de la negación, o bien que pasen a una cuarta fase, la de la depresión.

			Elisabeth Kübler-Ross establece una distinción entre los dos tipos de depresión por los que pasa un moribundo: la depresión reactiva y la depresión preparatoria. La depresión reactiva es la primera que aparece, cuando los pacientes se dan cuenta de que su enfermedad no tiene remedio. Los síntomas son cada vez peores, y el paciente se siente por momentos más débil y agotado. Una mujer con cáncer de cuello uterino a quien le han extirpado el útero puede sentir que ya no es una mujer. Si una persona dedicada a los negocios que ha trabajado durante toda la vida para demostrar su valía ocupándose de las necesidades de su familia, y cuyo sentimiento de identidad proviene en gran parte de su trabajo, se pone enferma, adelgaza y se encuentra desvalida, siente que ya no tiene derecho a esa «identidad». La comprensión de los amigos y de la familia puede ayudar a una persona a pasar esta fase de depresión reactiva; a una mujer se le puede asegurar que sigue siendo atractiva y valiosa después de la histerectomía; además, puede aprender de otras personas que han sufrido una operación similar y que siguen llevando una vida plena y significativa. A una persona se le puede hacer entender que su autoestima y su fortaleza no tienen como única base la cantidad de dinero que puede ganar ni su capacidad de funcionar en el mundo. Un asistente social puede resolver los problemas inmediatos derivados del hecho de que una madre esté hospitalizada y no en casa, y encontrar maneras de ofrecer asistencia a las familias que se enfrentan con problemas financieros como resultado de la enfermedad del miembro jefe y proveedor de la familia. La depresión reactiva, que se produce como resultado de tener que afrontar las contingencias que acompañan a la enfermedad, admite ayuda.

			La depresión preparatoria es muy diferente: es el duelo que necesita pasar una persona como preparación para su muerte y para su definitivo apartamiento del mundo. El duelo preparatorio significa llorar por el futuro, una profunda tristeza por todas las cosas que el moribundo ya no llegará a hacer. El paciente está a punto de perderlo todo y a todos. Ha llegado el momento del duelo por el futuro perdido y del dolor por las personas a quienes al morir dejará atrás y ya no volverá a ver. Procurar que alguien tenga mejores sentimientos hacia su cuerpo, o asegurarle que sus hijos y su familia estarán atendidos pese a su ausencia, puede ayudar a que una persona supere una depresión reactiva. Pero los intentos de tranquilizar y de hacer ver el lado más luminoso de la vida no son la manera de colaborar con alguien que está en la etapa de la depresión preparatoria. Para llegar a aceptar la muerte, es necesario que el moribundo pase por esta depresión; es necesario que disponga de ese tiempo para estar con su dolor y con su profundo sentimiento de pérdida.

			Esto mismo es válido no solamente para la situación de muerte física inminente, sino también cuando se nos está muriendo una antigua forma de vida. Se trata de un proceso necesario que nos ayuda a descartar lo viejo para así dejar lugar a lo nuevo. El duelo nos prepara para la próxima etapa de nuestro viaje. Las personas que tienen tránsitos difíciles de Urano, Neptuno o Plutón, y que se ven enfrentadas con el descalabro de su vida tal como la conocían, necesitan tiempo para llorar por lo que se está muriendo.

			Finalmente, después de la tristeza y el dolor, viene la aceptación. Si los pacientes moribundos disponen del tiempo suficiente, y se les ayuda a pasar las etapas antes mencionadas, es frecuente que lleguen al momento en que se reconcilien con su muerte inminente. Ya han expresado su dolor y sus sentimientos de injusticia, han llorado por el pasado y por el futuro, y ahora pueden contemplar con calma la inevitabilidad de su muerte. Esta fase no corresponde a una resignación sin esperanza ni a un renunciamiento, porque de todos modos, ya «todo es inútil». Sí, se ha renunciado a la lucha, pero el sentimiento es más bien de serena aceptación que de desesperación. Uno de los pacientes de Elisabeth Kübler-Ross comparó esta fase con «el descanso final antes de un largo viaje». No es necesariamente una fase feliz, pero sí, en términos generales, pacífica. El paciente busca la mano del médico y ambos se quedan juntos en silencio, escuchando el canto de un pájaro que llega desde afuera.

			De la misma manera, los que estamos en mitad del desafío y el trastorno vinculados con Urano, Neptuno y Plutón podemos finalmente llegar a una etapa en la que aceptamos la crisis y los cambios que traen consigo los tránsitos de estos planetas. El escritor y psicoanalista James Hillman diría que, cuando se ha alcanzado esta etapa, nuestros sentimientos han conseguido por fin verterse libremente 
en nuestro destino, reconciliándonos con un acontecimiento mediante lo que él llama «esa unión del amor con la necesidad»22. Una vez aceptada la crisis, con este sentimiento de aceptación puede llegar, en su momento, el reconocimiento de que aquello por lo que hemos tenido que pasar ha sido una parte necesaria de nuestro crecimiento y del despliegue de nuestras potencialidades. La amargura de las lágrimas se convierte en la sal de la sabiduría.

			La aceptación permite que actúe la magia que sana. Con esto no quiero decir que llegar a este punto sea fácil ni que se dé de la noche a la mañana. No es nada fácil confiar en los artilugios de Urano, Neptuno o Plutón, ni reconocer que el dolor, el fracaso, la perturbación y el cambio, que cuando nos agobian parecen más bien una maldición, puedan tener algo valioso para ofrecemos. Pero el dolor, el conflicto y la tensión son, de todos modos, «transformaciones que pugnan por producirse». Al negarlos nos defraudamos: nos negamos la transformación. El proceso de transformación se inicia cuando los aceptamos23. 
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			3. 
Algunas orientaciones prácticas para 
la interpretación 
de los tránsitos

			EN LA PRÁCTICA ASTROLÓGICA, es necesario examinar toda la carta para evaluar los efectos de cualquier tránsito que se produzca en ella. Por esta razón, los «recetarios» sobre tránsitos astrológicos tienen sus propias limitaciones inherentes. Sin embargo, dentro de estos límites se los puede usar como guías para estimular nuestro pensamiento en lo tocante a las posibles expresiones de un tránsito. Cuando se escribe sobre este tema, es difícil no caer en el lenguaje causal. Por ejemplo, yo podría escribir que Urano perturba o que Neptuno nos pide que nos adaptemos, o que Plutón de alguna manera nos desgarra. Pero no creo que los planetas en sí nos hagan cosas, ni que nos hagan hacer nada. Los planetas en tránsito no causan acontecimientos, sino que simbolizan energías y fuerzas que están operando en nosotros y que influyen en lo que encontramos y lo que atraemos en la vida. Sin perder de vista esto, antes de examinar los tránsitos específicos de Urano, necesitamos establecer unas pocas orientaciones prácticas para evaluar e interpretar los tránsitos de este y de los otros planetas exteriores.

			La cuestión de los orbes

			¿Qué orbes hemos de asignar a los aspectos por tránsito? Este es un punto en el cual la opinión de los astrólogos difiere, pero la experiencia me ha enseñado que, con respecto a los tránsitos de Urano, Neptuno y Plutón, hay que ser generoso con los orbes. En el caso de un planeta exterior que por tránsito está en conjunción, cuadratura u oposición con un planeta natal, generalmente empezamos a notar su influencia cuando se encuentra a unos cinco grados de distancia del aspecto exacto, y en algunos casos, incluso antes. El escenario se está montando, y si nos tomamos el tiempo necesario para sintonizar con lo que sentimos interiormente, percibiremos ciertos rumores sordos, y quizá un creciente sentimiento de inquietud, aburrimiento o frustración. También podemos darnos cuenta de que en nuestro interior hay un deseo de cambio, una necesidad de que suceda algo nuevo. Estos sentimientos constituyen el preludio de los acontecimientos que pueden producirse a medida que el aspecto por tránsito vaya haciéndose más exacto. En el caso de un trígono o un sextil por tránsito, yo reduciría ligeramente el orbe de influencia a unos tres o cuatro grados antes de un aspecto exacto.

			Creo que podemos prepararnos para el tránsito de un planeta exterior bastante antes de que se dé un aspecto exacto. Por ejemplo, si sabemos que se aproxima un tránsito importante de Urano, podemos escuchar a esa parte de nosotros que quiere cambiar, y empezar a explorar y a experimentar introduciendo cosas nuevas en nuestra vida. No tenemos que destruir totalmente las estructuras existentes, pero sí es necesario que dejemos espacio para el ingreso de algunos elementos nuevos. Si de esta manera anticipamos el tránsito que se aproxima y cooperamos con él, cuando llegue no nos encontrará desprevenidos ni nos abrumará con su intensidad. Sin embargo, si no tomamos conciencia de los cambios que debemos efectuar ni hacemos nada por integrar lo nuevo, el aspecto por tránsito cobrará mayor poder a medida que se aproxime a la exactitud. El resultado final será que nuestro deseo de cambio estallará de forma incontrolable, o bien que el cambio se nos impondrá por mediación de acontecimientos y agentes externos.

			En su libro Transits: The time of your life [publicado en castellano con el título Tránsitos: El ritmo de su vida], Betty Lundsted usa un orbe de diez grados para calcular los tránsitos que se aproximan, y lo fundamenta diciendo:

			Los tránsitos significan períodos de crecimiento. Si deseamos valernos de ellos para crecer, es necesario empezar cuando se plantan las semillas […]. Muchos estudiantes intentan interpretar un tránsito cuando prácticamente ha finalizado, cuando empieza la cosecha. Y lo que cosechemos puede ser muy desagradable si no hemos tomado conciencia a tiempo del efecto de un tránsito difícil. Yo uso un orbe de diez grados porque de esa manera es posible transformar la energía con conocimiento comprensión24. 

			Tracy Marks señala algo similar:

			Si no queremos que el universo nos queme la casa hasta los cimientos, o nos destruya el coche o envíe a nuestro cónyuge o a nuestro amante a la cama con otra persona para conseguir que prestemos atención a lo que está sucediendo, debemos motivarnos para vivir activamente nuestro tránsito; debemos sintonizar con la energía del tránsito cuando este comienza a acercarse, y descubrir maneras de expresar constructivamente esa energía25.

			Para calcular los tránsitos de los planetas exteriores, Robert Hand ha ideado un sistema bastante completo que implica en parte estar atento a la relación de los tránsitos de los planetas interiores con los de los planetas exteriores. Por ejemplo, si Urano en tránsito está en cuadratura con nuestra Luna natal, veremos más claramente los efectos de este tránsito cuando un planeta interior, como el Sol o Marte, forme un aspecto (por progresión o por tránsito) con Urano en tránsito o con nuestra Luna natal. El lector hallará una explicación completa del método de Hand para el cálculo de los tránsitos en el capítulo 2 de Planets in transit [Planetas en tránsito]26.

			Normalmente, seguiremos sintiendo la influencia del tránsito de un planeta exterior mientras este no haya pasado en dos o tres grados el aspecto exacto de que se trate. Sin embargo, juzgar cuándo un tránsito ha finalizado es algo que se complica por la incidencia de la retrogradación, tema del que ahora nos ocuparemos.

			La retrogradación

			El término «retr
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